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i el paro general 





Hemos asistido, en los prime- 
ros días de esta semana, (1) á un 
“acto solemne i hermoso de soli- 


_ daridad obrera. Los trabajado- 
res de esta capital i del vecino 
puerto, casi- en su totalidad, sus- 


pendieron el lunes sus labores 
cuotidianas, como una demos- 
tración dé simpatía hacia los 
obreros en huelga de la fábrica 


“de tejidos de Vitarte; i como 


protesta viril i tangible contra la 
tiranía odiosa de los propieta- 
rios i gerentes de esa fábrica, i 
contra la indiferencia punible 
con que, nuestra sosiedad i nues- 
tros diaristas, han contemplado 
«durante cuatro semanas conse- 
cutivas, los clamores justísimos 
de trescientos obreros represen- 
tantes de otras tantas familias, 
que viven hilando i tejiendo en 
una fábrica rica i poderosa, por 
un salario mezquino é insufi- 
ciente. : 

El paro general, acordado qui- 
zás con alguna precipitación en 
la noche del domingo, ha alcan- 
zado sin embargo, un éxito no- 
table: ha encarrilado 4 los obre- 
ros nacionales porel único ca- 
mino que les conviene seguir: la 
defensa colectiva de sus dere- 
chos enfrente del capital impla- 
cable i explotedor; ial mismo 
tiempo ha hecho sentir de una 
manera palpable á la sociedad 
entera cuál es la utilidad i la 
fuerza de esas humildes unida- 
des humanas que diariamente 
nos abastecen de pan, de leche, 
de carne, de hortalizas, i de tan- 
tosi tantos otros elementos i 
servicios que usamos á cada mo- 
mento, con entera indiferencia, 
para nuestras infinitas necesida- 
des. Es verdad que esas fuerzas 
proletarias producen i nos aca- 
trean todas aquellas cosas, en 
cambio de un poco dinero que 
conviene á éllos á sú vez para la 
satisfacción de las propias nece- 
sidades; pero el dinero por sí so- 
lo es incapaz de procurarnos 
una migaja de pan. No debe, 
pues, el capital ser el tiráno que 
explote i devore.á los obreros, 
sino ua elemento, un medio para 
e A de la plenitud 

e la vida. | 

Mientras llega esa aurora, so- 
cialista 'ó anarquista, la lucha 
tiene que ser constante, porque 
á cada pequeña victoria que con- 
sigue el proletariado, reacciona 

(1) Este artículo fu6 escrito á rals de los 
45 re AA A POL 
$ad, han postergado. 
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bien pronto el capital i hace ilu- hojas que se llaman populares, daño indirecto ó de rechazo de- 
sorias, con el progresivo encare- ¡ que viven efectivamente del au- ¡ be hacer meditar á todos los in- 


cimiento de la vida, las ventajas 


adquiridas por los trabajadores. 


xilio del pueblo. 
Pero ¿cómo no comprenden 


' 


dustriales i empresarios que han 
¡de ser más humanos con sus de 


I para luchar con probabilida- esos desdichados redactores que | pendientes i obreros: que no de- 


des de buen éxito es necesario 
organizarse. La manifestación 


las huelgas sonestados de violen- 
cia i de crisis en la lucha eterna 


pen rechazar con ligereza los 
reclamos i peticiones de sus su- 


obrera del lunes, por ejemplo, del trabajador contra el capital? ¡ bordinados, porque de otra suer- 


ha sido precipitada i no bien di- 
rigida. Hemo3 visto vacilar á 


¡ : E 
¡que no es posible q' una minoría 
¿pretenda beneficiarse con la au- 


| ; : 
te, contra las resistencias i las 
| crueldades del capita!ista, están 


los:obreros hasta por simples de-¡ sengia de la mayor parte de los ¡ también las resistencias ¡ las re- 


talles, como la elección de una trabajadores de un taller ó de ¡ presalias de los obreros. Hoi ha 


bandera, pues cuando el ministro 
de gobierno reclamó en el «Pa- 
seo Colón» que abatieran los ma- 
nifestantes la bandera roja por- 
que era símbolo de guerra, hubo 
algunos—los menos felizmente— 
que, sin saber decirle al señor 
ministro que esa enseña simbo- 
lizaba efectivamente la guerra 
contra el capital inhumano ¡ ex- 
plotador, abogaron por la”susti- 
tución de aquella con el bicolor 
peruano ¡como si los obreros con 
gregados ahí no fueran de dife- 
rentes nacionalidades! ¡como si 
el capital —el enemigo —tuviese 
patria! 

Organizados los trabajadores 
en gremios, podrían ccnstituír 
éstos una cámara sindical con 
sus respectivos asesores letrados, 
la cual tendría por objeto la ges- 
tión de toda reclamación ó repa- 
ración, i en casos de violencia, 
la dirección absoluta de las huel- 
gas. 

Por las ideas que dejamos ver- 
tidas se comprenderá perfecta. 
mente que, no sólo estamos en 
desacuerdo completo con lo que 
han opinado nuestros diarios en 
relación á la huelga i al paro ge- 
neral, sino q' condenamos aque- 
llas ideas absurdas emitidas en 
las columnas editoriales de nues- 
tra prensa, reveladoras de un nivel 
intelectual inferioral de nuestras 
clases proletarias. Mientras los 
obreros del Perú dan al mundo 
el espectáculo de una-confrater- 
nidad de hechos ino de pala- 
bras, nuestros periodistas se 
manifiestan atónitos i desorien- 
tados, como el niño que por pri: 
mera vez sintiese bajo sus plan- 


tas trepidar la tierra. «¡Qué tie- 


« nen que ver los camaleros, los 
« cocheros i los panaderos con 
« los tejedores de Vitarte! ¿Cámo 
« es posible que nos quedemos 


«sin comer carne 'i pan, por- 


«.que los obreros de Lima, que 
« actualmente nada reclaman 
« para sí, quieren hacer causa 
« común con los huelguistas de 
« Vitarte? ¿l por qué, los que 
« se plegan á trabajar han de 
4 ara er por la violencia que 
« los demás secunden sus propó- 


el | sitos?» Hé ahí la síntesis de los 


últimos editoriales de aquellas 





¡Una fábrica? que, cuando los 
¡Obreros, la gente más páuperri- 
ma de la tierra, hace el sacrifi- 
cio de uno ó más días de traba- 
jo, los cuales representan para 
éllos hambres reales i verdade- 


¡ sido el paro, mañana será el da- 
¡ño directo de la obra manufac- 
[turada. Hoi ha sido una mani- 
|festación tranquila de fuerza i 


1 


ES unión, porque recién ha des- 


pertad » la conciencia del prole- 


ras, es sencillamente ridículo ¡ tariado; otro día puede ser una 
que el empresario, el industrial, | explosión agresiva de ira i de re- 


el diarista á grueso sueldo, se 
resistan á sacrificar unas cuantas 


| vancha. 


G. TASSARA. 


comodidades de las que g02aN , cr 


cuotidianamente? 

En toda huelga palpita un de- 
recho conculcado 6 desconocido: 
todas persiguen una reparación. 

Los obreros de Vitarte han 
sido siempre esquilmados i ve- 
jados. Hubo época en que un 
intendente de Lima del régimen 
pierolista—¡ah, los demócratas! — 
hizo entrar á sablazos dentro de 
aquella fábrica á los trabajadores 
en huelga, i puso un gendarme 
al pie de cada telar con orden de 
tasajear al primer insubordinado 
que se resistiese al trabajo: Pero 
¿4 qué ir tan lejos, cuando ahora 
pocos días, nuestro actual pre- 
fecto al frente de una banda de 
cosacos, arrojó de sus casas á 
los mismos Obreros de Vitarte i 
los embarcó para esta ciudad, 
donde no hubiera sabido segura- 
mente qué hacer con ellos, salvo 
que pensara remitirlos como de- 
lincuentes ála cárcel ó á un 
cuartel? 

l en buena cuenta ¿en qué 
consiste la petición de los huel- 
guistas de Vitarte? En la reduc- 
ción de las horas de trabajo—su- 
primiendo el nocturno tan dañi- 
no para la vista en particular i 
para la salud en general—con 
el mismo salario que hoi ganan, 
lo q' importaría un aumento de 3 
centavos por pieza de tocuyo del 
más fino, Ó sea un promedio de 
30 centavos ensemana para cada 
obrero de telas finas. Este au- 
mento insignificante—que no 
han podido conseguir los huel- 
guistas hasta este momento, —ha 
sido negado despiadadamente 

or los propietarios de Vitarte, 
i ha dado lugar al paro general 
de los obreros de Lima i del Ca- 
llao durante los dos primeros 
días de esta semana, i que tan- 
tas pérdidas tiene que haber 
importado á otros productores i 
al comercio en general. Este 


El prefecto de Lima y los obreros 
de Vitarte 


Le estaba reservado al señor Gá: 

rezon, en la postrimería de su exig- 
tencia, merecer el calificativo de au" 
toridad despótica y arbitraria; en 
esa edad donde la calma y la re- 
flexión deben de regular lasacciones 
del hombre, y de la que hay el dere- 
cho de esperar, sólo actos de impar 
cialidad y de justicia. 
Su intempestiva intervención, y log 
procedimientos violentos y humi- 
llantesempleadoscontralos obreros 
declarados en huelga, revelan clara- 
mente su agresividad y falta de pre- 
paración,para el puesto que desem- 
peña. 

En los tiempos de agitación, en 
los momentos de lucha que alcan- 
zamos, es peligroso y contraprodu" 
cente que las autoridades, cualquie 
ra que sea su gerarquía, se extrali- 
miten en el ejercicio de sus funcio- 
nes. Ala autoridad polít:.a no le 
asistía el derecho deintervenir en el 
conflicto creado entre patrones y 
obreros, para faliar tan capricho- 
samente; á la auto:.dad política 
no le asistía el derecho de trasla- 
darse al lugar de los sucesos, - con 
el exclusivo propósito de ins !tar 4 
los trabajadores, y arrojarlos igno 
miniosamente de su hogar; mucho 
puede pesar en el ánimo del señor 
prefecto, la posición social y el di: 
nero, pero, sobre las debilidades 
del hombre deben de estar los dic- 
tados de la razón y la justicia. 

El señor Gárezon, creyó contar 
con la resignación de los huelguis- 
tas, creyó encontrar el apoyo táci- 
to de la opinión pública, jamás pu- 
do imaginarse que los obreros to" 
dos hicieran suyo el ultraje y que 
un clamor general de indignación 
se elevase, condenando sus desacer- 
tadas medidas, sus reprochables 
complacencias. 

Pero ahí no habían de parar sus 
amarguras y decepciones; una co- 
misión de los huelguistas se aperso- 
nó al despacho del señor Leguía, le 








expuso sus quejas; el Jefe del Esta' 
. do en un momento feliz, mandó lla 
mar al Prefecto y delante de la co- 
misión desaprobó sus procedimien- 
tos y revocó todas sus órdenes. 

La espectación pública fué gran- 
de, se esperaba que el prefecto por 
delicadeza, por dignidad propia di: 
mitiese, pues, la actitud del Sr. Le- 
guía, lo colocabaen una situación 
harto desairada. 

La dimisión se imponía. 

Pero ese funcionario haciendo 
caso omiso de todo, prefirió conti- 
. nuar en el puesto. 

” El fallo inapelable de la opinión : 
pública, la conciencia de que ha da 
do prueba la clase trabajadora, ha 
demostrado palpablemente, que el 
obrero peruano ha avanzado poco, 
muy poco enel conocimiento de 
sus derechos, pero, lo suficiente pa- 
ra darse cuenta q, sus brazos con' 
tribuyen á formar una riqueza de la 
que no disfruta; que el desgaste de 
seus fuerzas musculares, que el de- 
rroche de sus energías,queel sacrifi- 
cio desu vida toda,esretribuido con 
un trato vil y con un mezquino y 
regateado salario; y que al reclamo 
consciente y justiciero se le opone 
siempre, el despotismo y las arbi- 
trariedades de un mandón y el sa” 
ble asesino del gendarme. 

Pero el tiempo pasa, las ideas 
progresan, y en el seno de esa mul: 
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go26 en que celebran una Gran A 
sambles. 


cesi todos 1cs girones hubo chrques 
del pue blo con los motoristas, cuyos 


Ninguna de las gestiones entebla-; carros eran asaltedos y quitadas las 


das ante la Alcaldía, el Gobierno y la 
Gerencia por parte de la Asamblea 
de Sociedades Unidas, obtiene resul 

tado favorable, La Gerencia sólo acep* 
ta la supresión del trabajo nocturno, 
pero no el aumento de salario, 

Ante la rotunda negativa de entrar 
en arreglos. del señor Vonroy, la idea 
del paro general lanzada en el cam 
pamento huelgaista, principia 4 to: 
mar cuerpo en los centros obreros. 

En esta ciudad se eusurra que al. 
gunos obreros están porque los huel: 


* guistas entren al trabajo para después 


gestionar sus propósitos de mejoras. 


: Efectivamente, los señores Castaño 


da, diputado obrero, Rios Castell y 
otros, aconsejan á los huelguistas el 
que reanuden eu trabajo; pero estos 
indignedos, unánimemente, oyendo 
les viriles protestas del compañero 
Joré Luis García, que opinó en con: 
tra, rechezaron esas vergonzosas in: 


sinuaciones. Y la huelga continuó 


con más bríos, resolviendo efestuar | res 


llaves, teniéndose que usar de llaves 
adhc para continuar su marcha ó 
regresar al punto de partida, obliga: 
dos por la muchedumbre. 

+ Á pesar de que en la Asemblea del 
lunes se vota el paro general inde fi: 
nido, y el martes después de una 
gesión borrascosa, á concecuencia de 
ciertos arreglos iniciados á altas hores 
de la noche anterior, ee acuerda dar 
por terminado el paro genera). Eo 
esta sesión, el compañero Delfín Lé: 
vano en actitud erérgica pero pacifi: 
ca, llevó el convencimiento á lor 
exaltados, la necesidad de dar termi 

nado el pero genenal puesto que ya 
había frecasado; pero que también 
era de necesidad la coLtinuación de 
pl huelga, por exijirlo así la dignidad 
obrers. 


Así terminó un movimiento que 


pudo tener mayores resultados y más 
extensión en el segundo día, á no 
mediar la cobardía en los organizado: 
y la falta dé conciencia y asocia 


un mitin y súa el paro general si ella | ción en los trabajadores. 


no tiene pronto y feliz-desenlac-. 


tentativa de mediación, en la que| signado como árbitro, 


intervino el Alcalde de Jima, 


marcharán unidos, dispuestos á de- 
sobedecer toda orden que no esté 
basada en la más grande equidad, 


en la más grande justicia, y listos > 


para ler colectivamente, porto- 
dos los medios posibles, la más mí- 
nima agresión; por que es una can. 
dorosidad acudir pacíficamente á 
una manifestación y salir con un 
brazo ó una oreja.de menos ó arro- 
ito entusi le Doy sip el sa- 
lazo del gendarme ó la pechada. 
del caballo del oficial; 4 esa brutal. 
agresión, debe contestar inmedia- 
tamente una certera pedrada, ó que: 
señale su paso justiciero la bala 
de un revólver ó qe se se la voz. 
rugiente y aterradora de la: bomba 
de dinamita. - - 

En ese día no debe flamear al vien- 
to otra bandera, que la bandera ne- 
gra 6 roja del proletario rebelde, 

ues, es un acto de hostilidad y re- 
ldía un paro general: es la exhi- 
bición del ejército trabajador, uni- 
do y dispuesto hacer uso de sus 


fuerzas contra sus eternos explota-. 


dores y. verdugos. 
Y los. individuos que se ponen 
al frente de una manifestación, y 


El resultado final de la huelga ha| que lanzan frases candentes al ros- 

El lunes 3 del presente mes, vol: [sido: la supresión del trabajo noctur tro de una multitud, [en un mo- 
vieron á hacerse nuevas gestiones an' | 10, quedando el reclamo del 8 por' mento de ardor y entusiasmo pasa- 
te el señor Koelli, gerente de la cas: | viento de aumento sometido al fallo ¿jero] haciéndoles vibrar las cuer- 
Grace, y nuevamente fracasa toda' del Alca'de de Lima, que ha sido der 


das del sentiminte ó de la indigna- 


También han | ción, no tienen el derecho de esfor- 


d conseguido el establecimiento de una | 221S€ en recomendar la calma y la. 
Entonces el Comité de la huelga | cantina municipal donde se venderán 


pasividad cuando el movimiento 


jando sangre par la boca, porque al. 





h : o , A los iniciado) llega á su perío- 

titud que se denomina pueblo, se|invita á los obreros de Lima y el Oz. | los artículos de primera necesidad al ' (POr él S 

agitan espíritus fuertes, espíritus llao á la Asamblea que se efectuó en | mismo precio que es Lima, y la ad: papi caca pa ios cen : 

convencidos, incansables en la pro* [la noche del 6 de Abril en el local de | misión y estabilidad detodos los huel | “El pueblo no ta de pastores:' 
paganda, incansables en la lucha |la <16 Amigos». El Presidente «e la | guietás. 1 


for un ideal de redención. 

£sos impugnadores del capital, ¡ 
esos demoledores de sofismas reli'| 
giosos, esos rebeldes irreductibles 
marchan ojo avizor; no olvidan á 
los déspotas que, apoyados en la 
fuerza bruta: insultan, humillan, 
aprisionan y sablean á 'un pueblo 
. inerme é indefenso. 

Lima, Abril de 1911 


M. Enías MENDIOLA 
PA A 


Huelga de Tejedores . 
—DE— 
YVITAXRTE 
_ Después de 30 días de constante 


Jucha, al fio ha terminado la hue'g: 
que los tejedi ros de la féorica de Vi: 


huelga expone los motivos y el esta: 
do de ella, y los presentes, con excep* 


general. 
EL PARO GENERAL ' 

os hue'guietes desde la noche del 
domingo hacen circular una -valien' 
te proclama dirijida á los gremios 
obreros y al público en ganeral, á la 
vez que por toda ciudad pegaban car: 
teles con la siguiente inscripción: V+: 
va la huelga de Vitarte— Viva -el paro 
general. 


ción de unos pocos, votan por el paro EI PA 


RO GENERAL ys 


“ COMNAVELICH. 








(Breves apuntes) : 
Us paso general es la suspensión 
det 


a labor, un acto de hostili- 
dad y la demostración de fuerza y | 


solidaridad de la clasetrabajadora; 
es la arma poderosa queemplean las 
colectividades conscientes y orga- 


nizadas, para el logro de sus pro-| 


ósitos. 


Este movimiento se inicia el lunes | * Emplear ese medio delucha en un 


por tres puntos, en la fábrica de San*| país, donde los obreros no habían 
ta Oatalina, en el Camal y en el Inca, | oído hablar de organización; ape: 
cuyos operarios dirijidos por diversas | lar 4 ese extremo con un elemento 


comisiones al encaminarse al monu: 
mento Bolognesi engrosaban sus filas 
con los obreros de las demás fábricas 
y talleres. 


asivo, completamente ignorante 


e la cuestión social y por lo tanto 


que le azuzen y lo conduzcan alma- ls 


tadero; el pueblo desea espíritus 
fuertes que no se intimiden ante el, 
ligto Ñ que den ejemplo de va- 
or y gallardía. - 

Al camípo revolucionario no pue- 
den ingresar los individuos que, no 


tieneri en el corazón un átomo de- 


altruismo ni de convicción.* 

Ala disposición de los ambicio- 
sos está el extenso y negro campo 
de la política. : 

Lima, Abril de 1911. 

] M. E. M. 





La bandera roja 





Siervo institucional. que á la severa 
O A acer te y 
¡Abre los ojos al ideal que impera: 
n la patria y la banderá, 


tira,$0' 2 
desconecedor de los derechos que le y mentira la £6 que las proteje! ; 


asisten, es, como conducir un ejér- 


| Siglos y siglos, la opresión temida, 
enta m en 


terte iniciaron pidiendo lu supresión ¡ | cito de ciegos á un campo de bata: 
del trabajo nocturno un pequeño au» Mis de pm Pg ion par lla: sabráa morir Lares. pero nun- Povló de sombras. y de dolor la vida, 
mento de jorna). tieron de la plazuela Bolognesi atra- |. vencerán. iercpada os Demdciós, sol oso 


- Para conseguirlo, cada uno de los 
850 obreros, al recibir el eábado 18 
del mes préximo pasado sus alcances, 
depositó cínco soles en la tesorería del 
Comité, resolviendo en Asamb'ea, 
alimentarse familiarmente de una 
olla común, y solicitar el concurso 
moral y meterial de los obreros de 
. Lima y el Callao. 


vezando la ciadad por el girón de la 
Unión hasta los Desamparados y de 
allí regresan por la Pescadería, Plaza 
de Armas, Mercaderes; unos al 2 de 


n 
El paro general, fué aprobado | 


precipitadamente en una atmósfe- 
ra caldeada por un atolondrado 
entusiasmo y exaltado apasiona- 


Mayo, y otros á la Plaza Ttalia, Los| miento, desde el primer momen- 
oradores designados alguuos no ha*¡to se notó, la falta de una direc- 


cen uso de la palabra y los que pro | ción consciente, enérgica y previso-.| Será tu 


nuncian diecursos no cumplen su 


; llegó el día que se decía que 


' Imponer á mis reinos”, y en el 
« Un hemiciclo descrblió su cho o 


Dijo el amo feudal. plegando el vuelo. 
De su loca ambición, núnca sac 
“ Aquí á de ser el límite que 


Y al siervo diriglóéndose hl cado. 
De rodillas ante ds besa Ea 
Pe engine Sd a rd nO 
o lar, 
bes A tus Dervenos. ' 


Tal 


era el señalado para el paro, y en ¡ral pa las Aoi 


Ón. Si 
. paro muchos talleres se trabajó como dej 2 ueño las pas 
Pero cuando la al bd ans ot Pe A OS costumbre, por la falta de un avi- Gon esuipido mida sobre la terra. 
armonía reinaba en el campamen tejedores, obreros en madera, sastres | $2 Oportuno, y al día siguiente]  Hoyonelsielo ruin. del silokismo, 
> y gus pene Ro arts eb y deros y depen dión los ¿ul pe pal que, os obreros no concurrieron á Totalmente falaz y d ado, 
sos llenaban su cometido, el ecto, los centros de labor y se encamina- 


señor Gárezor, interviene en la huel- 
ga etropellando todo derecho, desco- 
nociendo toda justicia y pisoteaudo 
toda garantía individual, á sablazos 
.desaloja á los hue'guistas y á eus 
familias de sus domicilios, pagados 
con anticipación, y se regresa á Lima 
trayéndo presos á los de la direc- 


tiva. 

Más de 350 huelguistas se tresla. 
dan á esta capitel á protestar de los 
procedimientos abusivos del Pre: 
fecto 


El Presidente de la República or- 
denó la libertad del Comité; quién re- 
gresó á Vitaerte el día 25. Aeí termi- 
nó la primera etapa de la huelga. 

Durante la semava los huelguistas 
reciben toda clase de- auxilios de las 


ó sea el Gremio Liberal de Emplea: 
dos. En el Calleo no trabajaron los 
jornaleres del Muelle y Dársena, quie" 
ao vinieron por grupos á la Ca: 
pital. | 

La manifestación terminó pacífica: 


ban al sitio de reunión, los periódi- 
cos se encargáron de hacerles saber 
quetodo había terminado, pues, 
entre gallos y media noche se ha- 
bían hecho los últimos arreglos. . 
Como trabajador de conciencia 


mente á la 1 p.w. Sin embargo, | no puedo condenar el movimiento, 
siempre hubo lijeros choques con los | aunque incompleto que se llevó 4 


gendarmes de á caballo. Él 


coman |cabo, pero, como revolucionario 


dante Paz, al frente de óllos, sable y” sincero; lamento ' profundamente, 


hiere á los 
blo. en el monumento Dos de Mayo, 
en la Plaza de Armas, en la Merced 
en la estación del eléctrico 4 Obhorri: 
llos y en otros puntos,  - 0 
La actitud humillante de conduc: 
tores y motoristas al no secundar e. 
paro, les ha merecido duros y ver 
gonzosos reproches por parte de 


distintas fébricas, talleres y socieda: | pueblo,—De todos los labios . brotár- 
des obreras, especialmente el domin | gritos de indignación contra ellos. Ex. 


5 “Jel nué | que éste no haya tenido toda la ex- 
passes ab tensión y no Ade sido todo lo im-]' 


ponente que era de desear. 


Un paro general no es la suspen: |: 


sión parcial de las labores, no es el 
amontanamiento de individuos re- 
Aaos á obedecer al primer man- 
dón que se les presente, y dispues- 
tos á echar á correr al menor aso- 
mo de peligro. La paralización del 
trabajo ha de ser completa, de gra. 
do ó de fuerza, los trabajadores 


Anteel ara de un pseudo puosiamo, z 
Hace el hombre la Ofrenda, le si. mismo. * 
Para que tenga eFamo, un buen'mercado, - = 


Otrora era el .monarea ó el guerre: 
gujen daba la señal de las m nas. 
16 mas tarde el político banquero; 
id re marchó la turba al matadero, 
r cálculos agenps ó venganzas! 


Más; ya empleza á pensar, el pueble llotas 
, ul lo abrumen, 


Anteese trapo que á los vientos 
Que díz encarna de la patria el N mon. 


Porque en un ház lícromo. condensa 
o o e 
m 
Envuelve al Cosmos en le cleada inmensa, 
De su luz que €s fecunda maravilla! + 


- Así también, hundidas las fronteras, 
Cuando la Tierra jubilante acoja. 

A1Sol de has supremas Primayeras, 

Los colores de todas las banderas, « 
Han de integrarse en la bandera roja. 


_AncEL FALCO. 
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LA UTOPIA [emodeennan ai air pe 


Del barbarismo pasó al feudalis 
za Cuando nos detenemos en pro- mo y del feudalismo, al son de la 
funda y silenciosa meditación sobre | arsellesa, pasó á la burguesía. 
las injusticias que se realizan por| Ya está en la tercera estación de 
obra de una minoría astuta y de'|*$u viaje. Ahora veinte. años, al 
pravada sobreuna mayoría incons- | Sentir de los burgueses, era una u- 
ciente y mansa, encontramos más) topía el socialismo autoritario y 
hermosa la lucha, más suaves las hoy, ese mismo socialismo autori- 
desdichas que de ella derivan y nos tario gobierna en Francia y ame' 
“sentimos orgullosos de vivir entre-, NAZa en conquistar el poder de Ita- 
gados á una propaganda utopista, lia y Alemania. ; 
como la llaman nuestros adversa» burguesía cede suavemente 
rios, convencidos de que el fin que Ante el empuje del progreso y se pre 
perseguimos puede ser utópico Para, aunque de mala gana, á ce- 
cuanto se quiera, pero no deja de der el poder al cuarto estado. 
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A 
curar abolir el trabajo 4 destajo 
que aparte de serles perjudicial 4 
su salud, puesto queá fuerza de 


producir más para ganar más, de- 
bilitan su organismo, agotan sus 
fuerzas «materiales y acortan sus 
años de existencia, no mejora su 
triste situación económica, ni mu- 
cho menos las peores condiciones 
del trabajo al que actualmente se 
hallan sometidos. 
Abolición del trabajo á destajo 
para sustituirlo por un jornal dia- 
rio fijo y una tarea fija semanal, 
sean eztas de cualquier marca: he 
abíla causa para una próxima 
huelga general del gremio, Para 


_ < — _ _  __ _ __ ____ AA As 


grados y mitrados rabiosos; es cu. 
rioso, pues, ver al primer ministro 

español, patrocinador de la ley de 

asociasiones en España y radical 
tremebundo, defendiendo la infame 
obra dé la jesuitería de la Penínsu- 
la y tratando de probar su legali- 
dad indemostrable; enuna palabra, 

Canalejas sirve hoy de abogado de 

los asesinos de Ferrer, frailes y 

seglares. 

Ñ riste dualidad de conciencia! Lo 
que ese hombre individualmente 
condena, es amparado por él como 
jefe del gobierno y toda la vacuidad 
de su defensa, de su lógica, de sus 
argumentaciones se halla encerrada 

en una exclamación lanzada enel se. 


ser justo y humanitario. 


Convencidos estamos también de ; 


Y cuando la Humanidad haya 
llegado á la cuarta etapa de su as- 


no de la Cámara.—Si después de la 


ella precisa entes la organiza: revisión del proceso, se pretendería 


ción de la Federación de Resisten- llegar hasta 


as altas personalida- 
qe toda justicia reclamada, en me-¡ “énción, ¿se negará el derecho á los | cia de los obreros en tejidos. En es- des que en él Eh 


intervinieron: en ese 


o de esta podredumbre social, es | discípulos de los utopistas de hoy de | ta asociación se estudiarán todas momento el primer ministro pensa. 
tan difícil obtenerla, que no nos | Seguir su propaganda emancipado- 


sorprende si los que no les conviene 


bauticen con el nombre de utopía. 
Esta definición usada como arma 


de defensa por los opulentos bur- 


eses y hasta por los pobres dia- 
los que á ellos se adhieren, por 
conveniencias que están muy lejos 
de hacerles honor, tienen algo de 
mañosa y exagerada filosofía, pues 


¿al hablar de utopía refiriéndose á 


una'propaganda de redención so" 


cial, reconocen el grado desumisión ' 


y de servilismo en que ellos mismos 
han colocado á los pueblos y lesen- 
rostran descaradamente la ofensa 
más burda que se puede imaginar. 

Dando á una posible redención, á 
lo que el Hombre tiene perfecto de- 
recho, el título de utopía 4 más de 
negar todo el progreso que se des* 
arrolla á la vista de todoscomo un 


río después de una fuerte: lluvia; 


niegan teóricamente un porvenir 


“más equitativo á los que con su as- 
- tucia lograron esclavizar. Pecado- 


.res impenitentes le dicen al pueblo: 


“tá eres esclavo y esclavo serás po 


** que tu redención es una utopía, 
“* porque al redimirte nosotros per" 
“* deríamos nuestra soberanía, potr- 
, que ya no seríamos tus amos 
“ al pensar que deberíamos igualar 
“nos á tí, nos horrorizamos; por 
““ eso no queremos ni que se hable 
“* de redención y seguirez:os gritan- 
“do á tus diabólicos apóstoles la 
“fatídica sentencia: ¡utopía! ¡uto* 


“4 


“oa” : 
oa los grandes utopistas co- 
mo Pedro Gori que no han sentido 


a Pr ni miedo de escribir y 
hablar la verdad en detensa de los 


débiles, enrostrando á los gobier- 
nos y á los jueces la infamia de sus 


es y sus códigos;pasan casiinad' 
pod. de por la 
tada en la 


rguesía represen- 


sa oficial, pero de* 


- jan tras de si la huella celda sie del 
porvenir y el buen ejemplo en los 
razones 


coraz que, cual semí- 
lla esparcida á su tiempo en tierra 
fecunda,no tardará en producir sus 
frutos bienhechores, y mientras es- 
tos soñadores de un porvenir de 


justicia y de libertad, mientras es- 


tos desequilibredos pasan silenciosa: 
mente á mejor vida, quedan y ha- 


cen mucho ruido los utopistas de 
- ayer que por una ambición ó con- 
veniencias mezquinasencorvan hoy, 
su espinazo ante un zar de Rusia 
como Millerand ó dan un tierno a- 
brazo á un rey de Italia como Fe' 


Y el pueblo siempre inconsciente, 
este carnero eternamente sumiso y 
- explotado sigue siendo impotente 
- para sellar los labios á los sinies- ¡ 

- - ¡£scaso jornal. 


tros profetas de la utopía. 


almente una utopía la redención 
del Hombre; ó admitimos el progre 
so, y entonces convengamos tam: 
bién que su marcha constante lle 
xará á la humanidad al estado de 


nó gn PPP 


o 


ra de los pueblos por la cuarta vez|una de les secciones que compo- 
estas reclamaciones de derecho, les £ngañaados con la promesa de una |nen la industria textil. 
gia y una libertad basada so" 


re los códigos y las leyes? El 


De dos z0sas una: 
O negamos rotundamente el pro- 
greso humano, y entonces será re 


su perfección. 


no siglo XX sería lo mismo que ne' 


gar muestra existencia, convenga" 


mos también con el filósofo que así 
como la utopía de ayer se ha con" 
vertido en la realidad de hoy, “la 
utopía de hoy, será la realidad de 
mañana. 
ima, Abril de 1911. 
Penro FERRARI. 


A llos TRABAJADORES en TEJIDOS | ps 


En la lucha que contra el capita: 


lismo se viene desarrollando en és- 


ta capital, ningún gremio ha recu- 
rrido con mayor frecuencia á la 
huelga que el de tejidos. Y estu- 
diando este punto con detención, 
se verá, que ello es motivado por 
el trabajo á destajo 6 por el 
pago de salario tan variado, 
ocasionado por las diversas mar' 
cas de la producción 6 por los va: 
rios números de piñones. La for- 
ma'/como está constituído el traba- 


jo, ha dado lugar á que cuando 


los obreros han ido 4 la huelga, fe* 
clamando el aumento de algunos 


centavos por piezas de determina: 


das marcas, sus triunfos han: sido 
ilusorios dos Ó tres meses después. 
Para comprobar esto, citemos el 
siguiente caso: la marca X que se 

agaba treinta centavos por pieza, 
os obreros por medio de la huelga, 
consiguieron el aumento de tres 
centavos en cada pieza; á los po: 
cos meses, la misma marca X pasó 
á ser Z señalándole el primitivo pre 
cio de treinta centavos, dejando 
burlados á los obreros. qua ser 

-Esto es lo que ha ocasionádo 
tantas huelgas y tantos cambios 
de marca del producto elaborado, 
sin que los obreros, de muchos a: 
ños átrás, háyan mejorado la con- 
dición del trabajo ni aumentado su 


¿Quién puede arrogarse el dere- Poreso, á fin de que los obreros 


cho de juzgar de un modo definiti: 
- vo el porvenir de nuestra sociedad? 
a humanidad marcha hacia el á trado sus explotadores, deben 


salgan de ese círculo vicioso en que 
tan maliciosamente lós han ence* 


como negar el progreso en ple* : denigrantes, las multas, las in- | aa 


| 
: de entonar marchando hacía el faturo, 


'|quiades Alvarez. 


las mejoras que ha de menester cada ba en la persona del rey. - 

Por defender esa personalidad, 
responsable suprema del crimen; 
A la obra de organización y pre: PO" el temor de ver rodar una co- 
paración para la tutura lucha. tona por tierra, Canalejas precim. 


ideal más hermoso que pueda con-+ Si hasta ahora han fracasado las O ere polaca, COpSI0s, 
cebir una conciencia humana ¿será 
destinado 4 extinguirse Aplastado 
por las leyes de un mal entendido 
socialismo, habiendo visitado tan 
to tiempo la tiranía de las leyes de 
gobiernos más autócratas? 


programas y convicciones de toda 


res han querido laborar con la ma- zas, todas las iniquidades, todas 
yoría del Gremio que muchas veces las vergiienzas inconcebibles de ese 
son un estorbo, cuando son las mi- proceso en el que hubo todo menos 
norías las que deben asentar la or- Proceso, puesto que- lo sumario de 
ganización sobre bases sólidas ly la deregación de defensa al acu- 
y después toca á los iniciadores a- sado, lo convirtieron en una conde. . 
traercariñosamente á todos sus de- ne mapelaole qe el O 
más compañeros al seno de la aso- Ho colocado ya Junto con 10 
A Pp famosos juicios del período inquisi- 
ciación. . torial y digno solo de parangonar- 
Arriba, pues, tejedores. Laor- se con el triste juicio de Nicolas, lle- 
ganización gremial de resistencia vado á cabo porla prole de Roma, 
es el arma salvadora para conte- á fines del siglo antepasado en 
ner los tantos atropellos, tos insul: Francia. 


diversas tentativas de orgamiza' ¡na vida; se vé obtigado á ampa. 
ción, ha sido porque los iniciado- rar y hacer suyas, todas las torpe- 


justicias de los patrones ensoberbe: E O, E Criar que sl 
pos ¿sae danig al hasta hoy. sn festación enteramente política; 4 

Br Ys AICARISOIO corroborar el ¿'emplo de Francia y 
' su influencia en el gobierno inglés, 
ha venidola posible entrada de Bis- 
" solati, director del «Avanti», funda- 


suicida. 
Lima, Abril de 1911 
> AMADOR GOMEZ, 
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Fm a 2 doporFerriy órgano del partidoco- 
; Siento Un TUMOr ! nocido por «Socialista revoluciona- 
sssosos | rio», en el ministerio italiano bajo la 
— presidencia de Giolitti. Eljefe del mi- 
nisterio de Roma, ha presentado 4 
La risueña alborada y seencamina, y ¡ la Cámara un programa en el que se 
A AS audaz, de un nuevo mundo! ' encierran muchas reformas socia- 

agita ya la sociedad mezquíu a, ¡ . , 2 4e 
Con ahogado estertor de moribundo. ¡les, al decir de los “socialistas de 
pl pet o Pedi Montecitorio, quienes, á La 
¡Ni amo ni Dios! himno que el pueblo oscuro. de uno solo, han resuelto aprobarlo 

con sus votos. 

Ignoramos hasta donde lleguen 
da orah dano, ' las reformas citadas; de todos mo- 
AwxceL FALCO.  Uos, esto viene á apoyar lo que án- 


tes asegurábamos, que los gobier- 
E nos de los países avanzados de En- 


—TO0OS ropa, se ven obligados, para soste- 
La revisión del proceso de Ferrer | N*Tse, á acojerse en elcampo de sus, 
en España ha suscitado, última- | Rasta ayer, enemigos temidos y Ju 
mente, la expectación universal. | *l socialismo no es sino una fase 
Alguien en las Cámaras españo- | de la evolución política, que se 
las hizo constar de que ya Ferrer inicia ya en ¡nuestros tiempos. 
había derribado tres gabinetes; no- | 1-03 E ade poe Ev lan 
sotros creemos de que, andando el | "YY nit A Jj des eo 
tiempo, al nombre del valiente már- de A OS Led cds +0 
tir de Montjuich nosolo se derriben | “£ toda orden social, y poli Ml 
gabinetes sino algo más grave y desde que han cambiadoel traje de 
secularmente arraigado en el espí- orador de plazuelas y de clubs, del 
ritu español; su vieja y detestable ote conos 
estructura oficial. - les consideraba ántes) por el frac y el 
Demócratas, republicanos y so- guante blanco de ateneos y salones 
cialistas, todos han contribuido á4 | Y Por la casaca bordada de las al- 
poner á la orden del día el célebre | 25 representaciones oficiales en pa- 
proceso; desde el discursoinaugural os y eotajaéna ; 
del atrevido y vigoroso Rodrigo oa eÍguo. as o mem dela 
Soriano á las inculpaciones sólidas, | P£u€ de Polla más la verdad de la 
irrebatibles de Sol y Ortega y Mel. | ase de Pelletan. A 
No hay duda de que los tiempos 


Doquiera palpita el hálito iracundo 
1 alma popular, que ya adivina, 


A1 compas de siniestros hundimientos! 
¡Entusiasta canción de la Esperanza, 


|. En este proceso los conservado-| marchan y también los socialistas. 


res y, especialmente, los tiranuelos ; Ne . 
de Maura y La Cierva han dejado, | En Francia, en el ministerio del 
'con su actitud, una prueba, visible | Trabajo, se reunieron no hace mu- 
del móvil criminal que les llevó á la | cho los alcaldes de las aa 
ejecución de Ferrer. ciudades del país con e objeto de 
“Por otra parte, la posición falsa | discutir la ley de retiro de obreros. 
y doble de Canalejas se ha eviden- Nada sabemos aún de la citada 
ciado de manera indiscutible; nadie ley; pero comprendemos, que como 
ienora que el fusilamiento del fun-| la inglesa, es una necesidad ineludi- 
ador de la Escuela Moderna fué | ble en nuestra época y de cuya rec- 
obra del clericalismo español, una | titud en la ejecución, solo podremos 


pro: | torpe venganza de políticos retró.¡ darnos cuenta más tarde. 


GPEMIO DE PANADEROS 


La Federación de Obreros Pana- 
deros “Estrella del Perú”, que pro- 
clamó el paro por 48 haras como 
un acto de solidaridad hácia la 
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e cuaudacon asa labor po OO ACION VOLUNTARIA. 


ros sin hacer nada y sin ganar ni 
un centayo, presenciando el des- 
plante sultanesco del dicho jefe, 
Nosotros no sabemos á que obe- 
decerá el capricho de ese canalla 
que abusa de tal manera con las in 


causa de los huelguistas de Vitarte, | feliccs mujeres. ¿O es que el tal 


nos envía la protesta, que publica- 
mos al pié de estas líneas, aproba- 


Ramírez tiene alguna rebusca de lá. 
caja de la Empresa cuando las o' 


da en asamblea por todoel gremio, | breres permanecen en la fábrica sin 
contra la actitud reprochable y | trabajo? 


sta del señor Manuel Mazzi, 
que obligó á trabajar 4 sus opera- 
rios en el día del paro general. 

El señor Mazzi, como concejal 
obrero, como Vice Presidente d 
Asambléa de Socicdades Unidas 

ue hizo suya la justa reclamación 
de los obreros de Vitarte y más que 


Si no es así, justo es que cuando 
las devanadoras no tienen que ha: 
cer labor alguna, se vayan á sus 


de la casas. 


Fábrica Nacional de idos de 
Santa Catalina. —Ejemplo bastante 
hermoso han dado los obreros de 


todo como genuino defensor de la | ésta fábrica. 


clase obrera, como le hemos oído 


Todos saben la gran actividad 


llamarse muchas veces, debió serin. | que desplegó el compañero José 
condicionalmente, el primero, en| Luis García para llevar á cabo el 


cerrar su panadería y paralizar sus 
labores, comolo hicieron los demás 
industriales, inclusive los chinos, 
que no necesitaron de notificación 
alguna para dejar de trabajar en 
sus amacijds. E 


paro general. Pues bien, esta ac- 
ción meritoria bien vista por los 
obreros todos, no podía ser del a* 
grado del señor Bartolomé Boggio, 
dueño de la fábrica ya indicada, 


Es que el señor Mazziquiso apro- quien no queriendo tener entre sus 
vechar la ocasión: como capitalista | trabajadores un rev. lucionario=fra- 
primero es el interes individual que ¡ se del patrón—optó por despedirlo 


el colectivo. 


negándole el trabajo. García indig- 


No creemos en laexcusa del señor ¡ nado por esta venganza ruin y co- 
concejal obrero de que sus Opera- | harde, fuese al escritorio de don 


rios trabajaron por el mucho apre- 
cio que le tienen; por que demás 
conocemos el espíritu de compañe- 
fismo que anima al gremio de obre- 
ros panaderos y 
que se valen los patrones para ex- 
culpar sus feos procedimientos. 
He aquí la— 


PROTESTA 


La Federación de Obreros Pana- 
deros “Estrella del Perú” en su jun- 
ta extraordinaria de hoy, teniendo 
en consideración que, el señor don 
Mamuel Mazzi, concejal obrero, 


Barto'o € increpándole su mal pro- 
cedimiento con fraces duras y bien 
merecidas, exijióle q” se le diera por 


de los medios de | tscrito una constancia que indica- 


ra los motivos por que era expul: 
sado, escrito que según nuestros in- 
formes, no es sino un certificado 
que recomienda á García como un 
buen obrero que por más de dos 
años de trabajo en dicha fábrica, 
ha observado buena conducta y 
cumplido con su trabajo. 

No habíase alejado de la fábrica 


vicepresidente de la Asamblea de | unos diez pasos el obrero García, 


Sotiédades Unidas, y 
de'la panadería de la calle del Le- 


propietario | cuando el trepidar de las máqui- 


nas cesó simultáneamente, y los o- 


chugalse ha negado á cumplir el | breros todos abandonaron sus la- 
acuerdo del gremio de panaderos, | bores ofreciéndole al patrón no re- 


€l cuál “declaró el paro general; 
'ha resuelto hacer pública la actitud 
del señor Mazzi, que como algunos 
otros se titulan defensores repre- 
sentantes de la clase trabajadora. 


Lima á 10 de abril de 1911. 


gresar al trabajo mientras no fue- 
ra : repuesto en sus máquinas el 
compañero despedido. 

Ante las frases de protesta y las 
amenazas, ante la resolución uná: 


Por la Federación.—El Comite | time é inquebrantable de los obre* 


Directivo, + 
Zacarías Romero 
Presidente. 
M. Caracciolo 
Secretario. 
Samuel Ortega - 


Fiscal, 
AA A A E 


Por fábricas y talleres 


«La Protesta» qusha nacido pa- 
ra ser el fiel exponente de todas las 
iufamias é iniquidades que se come- 
ten con el humilde obrero, desde es- 
ta sección, sabrá fustigar duramen 
te á todos aquellos que en: los cen- 
tros de trabajo, son unos señores 
feudales y unos verdugos de los ex- 
plotados. Por eso reclamamos de 
estos, nos comuniquen todos los 
atropellos y arbitrariedades que 
con ellos se cometen, en la seguri: 


Fábrica de tejidos «El Inca».—En 
esta fábrica donde desde el Gerente 
- hasta el úáltimoempleado dealguna 
: guía se creen ser jefes de tri- 
¡existe un tal Ramírez, jefe por 
desgracia quien ha dado la orden 
siguiente: “Todas -las devanado- 
“ras. aunque no «tengan en que tra- 
“bajar, deben venir 4 la fábrica y en 
«cerrarse en ella, so pena de ser des: 
pedidas de la fábrica, la que no 
cumpla esta orden. 
Y las obreras por temor de que: 


darse sin trabajo pasan días ente-, 





ros, el patrón no tuvo sino ceder y 
mandar llamar á García quien en- 
traba poco después á la fábrica en' 
re el aplauso entusiasta de sus 
compañeros. ESO 

Hermosa acción de solidificación 
y quizá la primera habida en Lima! 

El orgullo, el despotismo, la in- 
solencia de un inmigrante enrique' 
cido á tuerza de explotar misera- 
blemente á los obreros, por los sue* 
los, rendido ante la altivez de los 
hombres libres y la fuerza de la so- 
lidaridad obrera. 


Lima, Abril de 1911. 
DeLríN LEVANO. 


Movimiento Obrero 


Huelga de Pasadores de lizos 
de “£l'Inca'*—Los obreros de es- 





'| ta sección que pidieron aumento de 
“salario, fueron reemplazados por 


“secciones -se declararon en huelga 


para obligar á la Gerencia 4:que 
volvieran á sus puestos los obreros 


pea idos, resultó infructuosa su 
'actitiid. 


si + de los empleados de la 
'Singer —Esta empresa de 
máquinas exigió á sus vendedores 
de la devolución del 20 por cien. 
to por comisión que hubiesen reci. 
bido por las máquinas vendidas, 
y que recojela compañía por cual. 
quier causa; así como que dichos 
empleados pagasen los gastos que 
demanden el recojo y el reemplazo 
de las piezas que faltan ó esten ma- 


» 0. 


ue la Compañía retiró su circular : : 
de exigencias, con el carácter de para el número 3. 
temporal. : Po. : 
uelga de enterradores de¡ Lista de. de D. T..—Un rebelde, soles 1 
muertos. A causa de las tropelías ¡ Julio,S. Mangaiarl 50 ete; esñor 3.1. 56 


arique Días y. 


y vejámenes que estos pobres obre- FrAs 20 pom q Ii 20 «te; Godo- 





res sufrían del Inspector del Cemeri | fredo O:tva, 20 cte.; Santos Caserio, 10 céa.; 
terio del Callao, se declararon en ¡ Celso Cisneros, 10 cte.: Gulllermo Castillo, 
huelga como un acto de protesta, 1 a e ds 
pero, al regresar á sus puestos.fue- | Guerrero, 10 cto; Mennel Hotrllo, 10 oe 
ron despedidos los más enérgicos, ' Fernan ; Luls García, 10 
por un acto de justa rebeldía. | e62.; Abraham 10 cha; 


Espinoza, 10 cte.; r Neyra, 10 cte,; 


Huelga de panaderos —En el ríls, 10; Higinio Santlvaños, 10 cta, 


mismo puerto del Callao, después 
de cuatro días de lucha, triunfó es. 
te gremio, obteniendo el pedido de 
dos soles veinte centavos por quin- 
tal de harina elaborado. . 

olga de la baja policía de 
Lima.— 





50 5 Miguel Zúñiga, 10 ota. Ernesto 
ista de D. L.—Luis Germán García, 50 


6 cts.; 





,6 ete ;8. Ci 
Aywaro, 11cte.; Romén Velésco. 10 cta. 
ientras el alcalde se ocu. ! Pedro , 20; Elías Rodríguez, 20 
pa de mediar como árbitro en el ote; SIETE obreros de ria e 
reclamo de los obreros de Vitarte, | dig. Santa Crus, 10 cte.; Ss, 10 
el inspector municipal sin escuchar ¡ 10 cts,; Qulabra, 10 céa; E. Castillo, 5 cte.; 
siquiera justas razones, e pra y ¡ Malthus, 10 cte.; Víctor Gonzáles, 20 cta.; 
reemplaza á los- peones de la baja ' M: Y s 
policía por que piden aumento de 


Jornal. mejor trato y la supresión 





y CO tana, 20 cta.; Y, Achay, 20 cts.; C 
éstos, desmintiendo lo aseverado 10cts.; Cuijandría, 10 cte; A. Valdez, 


que si nos apena y averguenza es ¡ cts.; Pasache, 10 cta.: F. Ramfres, 10 cta.;- 


que habiendo obreros concejales no, Granara, 10 cte.; Vásquie, 10 cts.; Duplel, 
Hayan protestado de esos abusos. [10 cts; Robles "10. ote; Jegarra, 10 4; 
Pero nos preguntamos ¿En qué 10cts., Huamán 10 cte., Granara 20. 10 
se invertirán esas multas?........ A > ban e 
Huelga de los empleados del | ¡0cxa. Cueva Gio, Lopes 63. Marrá 6 
a del paro| cts, Caballero 0.cde.. Derifio $ ete. arra 
* guoez e , 


gerencia, un aumento de 25 ¿|? pa-| te € cts., Morán 2 cés., Pedro Arsola 10 cta. 
ra los que ganan un salario Halo a 10 to. ld 10 cdo, Blas 


de 2 soles y del 15 ,J? para los que | cto. Morales 10 cla. Vergara 10 Lio 
= 'El r ' 


pereeo capos Pr ne to ir - oz , 
vando uu plaza y dejando en la fá-¡ No. Lc Monero 0 Pa 
brica los ¿perarios suficientes para A "Bisel do ee 
el servicio. Todo fué inoficioso por | qts.: Conde4 eta. > - Cu 
que re; ron inmediatamente al cts. 

crabajo al decirles el gerente señor 
M.A. babe a le era im ey cts. M. Er 
acceder á sus ciones, sin consul [ro 1 -G.. Cordero. neo ] 
tar con el Directorio dela Compa- da E aora nta. Carpl 10 ce Pando 





ñía, la cual les prometio haceren la | 5 cts., Castañeda 5 br egg Ad er! E 


primerg Junta y que volvieran á | y 
sus labores hasta arreglar este a- cayo Sala, Morais 10.8, 6. Hertdla 10 
sunto. pe 
Liga de Obreros en Madera.— 
Esta asociación en sus últimas jun- 
tas ha resuelto separarse, retiran- 
do sus delegados, de la Asamblea 
de Sociedades Unidas, y practicar 
elecciones de nuevo Comite. 
Federación “Estrella del Pe- 
rú.—Como siempre, se viene distin- 
guiendo el gremio de panaderos 
por su labor altruísta y desintere- | cia. 
sada. Fué el primero en ocuparse 
de la cuestión social, creando su ca- 
ja de resistencia en 1904, aconse- 
jándolo así á los demás gremios 
sociedades en su velada del 1% de 
Mayo de 1905, que fué también 
otro triunfo para dicho gremio. 
Hoy, acaba de agregar otro mérito 
















23 5 cta., Echave 5 cts, 
Martínez 10 cts., Montero 5 cbs., Mendosa 
5 cáa,, Cubas 5 cts... E. Echave 5 cts., For- 
nández pd 5 cts. Barreto 5 cts., 


Impresión de 1500 números y - 





á e ya pr ape > l tia 

or unauimidad, en la gran A- e 
samblea del lunes 10, aprobó esta| — el graponacaninioo: 1010 
orden del día: “Ejercer en el gremi TES — 


o 
de panaderos la protección de au- 
xilios mutuos sin limitacigo, regla- 
mentación ni trabas de ninguna | 'conta: 
: fuel erogaciones quese ontmeras, do: 
sus miembros; sea cual fuere-el nú. |, anotado, ES S 
mero de sus recibos de cotización, 


NOTA Poe are ve 
en el número anterlor, el obrero 
Germán Sil la arg de 





o no se. á 
abonarlas trabajando. no 
tiene labor está o. de co- 


Erogación voluntaria 


horas de labor. se e rte oraridadds 
es de a oa lar pecibalco, 4 la casilla Ahi Co: 


cón.— OS 
to han pedido un aumento de 40 ¡ rreo número 1181, q 
centavos 6 sea.3 solesdiarios;nom-| - Lima (Perú) 

brando como árbitrio al Sad ——————— 
fecto de Lima. , 1 -— fmp. “LA LIBERTAD” 
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